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            CAPÍTULO 1

          

          
            UN BAILE DE DISFRACES

          

        

      

    

    
      
        
        Mansión de Lord Weatherstone, Mayfair, 1819

      

      

      Haciendo todo lo posible por no mirar boquiabierto a los que formaban la multitud del baile de disfraces de Lord Weatherstone, Blake Russell se situó cerca de la mesa de aperitivos y bebió una copa de champán. Como no estaba acostumbrado a esta bebida burbujeante, estaba pensando en cómo reemplazarla subrepticiamente por brandy cuando la orquesta comenzó el segundo baile de la noche.

      Él miró a su alrededor, preguntándose si debía invitar a alguna de las jóvenes a bailar. Había media docena de ellas alineadas a lo largo de una pared, todas vestidas con trajes blancos y con máscaras que apenas les cubrían la cara.

      Todas menos una joven dama.

      Llevaba una máscara dorada que cubría todo excepto sus labios rojos y brillantes y su barbilla cuadrada. El cabello castaño, amontonado en lo alto de su cabeza en un alboroto de rizos, parecía espolvoreado con brillo, pues resplandecía bajo la luz de las velas del salón de baile. Su vestido, un vestido rosa rematado con un faldón blanco, sugería que había asaltado el baúl de la abuela de su doncella en un esfuerzo por parecerse a la Pequeña Bo Peep.

      Aunque el vestido hacía todo lo posible por contener su generoso pecho y destacaba su delgada cintura, Blake pensó que sus encantos femeninos se desbordarían si se inclinaba demasiado hacia delante. En cuanto a sus caderas, realmente no había forma de saber si eran anchas o no, ya que los laterales del vestido estaban sostenidos por unas pequeñas alforjas.

      O tal vez eran sus caderas, y realmente tenía una figura más parecida a la de un reloj de arena.

      Blake sintió que se le agitaba la entrepierna al pensar en acostarse con semejante criatura y gruñó de desesperación. Llevaba demasiado tiempo sin una mujer, y como su barco debía zarpar al día siguiente, este baile sería su último entretenimiento durante al menos un mes.

      Y su última misión en tierra para el Ministerio de Asuntos Exteriores antes de reanudar su destino habitual.

      Localizar a Lord Dorchester y vigilar todos sus movimientos. Reportar por la mañana antes de que el Molly zarpe.

      Cuando Blake había aceptado asumir la capitanía del Molly, lo había hecho sabiendo que tendría que fingir ser un pirata en alguna ocasión. No sabía que tendría que adoptar otros disfraces cuando estuviera en tierra firme.

      Si no hubiera sido un baile de máscaras, Blake sabía que otra persona habría tenido este encargo. No podría pasar por un miembro de la nobleza, ni siquiera por un caballero, para el caso, si no llevaba una máscara y la ropa que usaba cuando la hacía de pirata.

      Casi había discutido con Lord Chamberlain cuando le dieron el encargo. El jefe del Ministerio de Asuntos Exteriores, el vizconde parecía pensar que era una broma el que Blake siguiera en Londres y pudiera ocuparse de esta rápida asignación.

      Asiste por la experiencia, le había dicho Lord Chamberlain. Si no conoces a nadie, observa desde las líneas laterales y toma nota de cómo se comportan los demás. Si ves a Dorchester, quédate cerca. Ha esparcido algunos pagarés por la ciudad, su baronía está en bancarrota y se habla de que puede intentar un robo y vender el botín o tal vez salir del país con él. Si hace esto último, tendrás que ir tras él.

      Al principio, Blake había pensado que era poco probable que alguien intentara robar algo de valor durante un baile. Ahora que había tenido la oportunidad de estudiar la disposición en la mansión de Lord Weatherstone, comprendió cómo podría realizarse.

      La biblioteca de Weatherstone estaba llena de pequeños tesoros de sus viajes. En el escritorio del estudio había una pluma de oro macizo. El joyero de Lady Weatherstone estaba a la vista sobre su tocador. El salón estaba decorado con todo tipo de frusilerías caras.

      Había artefactos más grandes, por supuesto, pero era poco probable que el barón intentara llevarse una cariátide o el globo terráqueo con incrustaciones de joyas de la biblioteca.

      Averiguar qué caballero era Dorchester fue fácil: el mayordomo lo había anunciado a su llegada al salón de baile. Aunque el hombre había entrado con una máscara en la mano, no se la había puesto hasta que el primer baile estuvo muy avanzado.

      Blake supuso que el barón tendría una pareja de baile para el segundo set, pero en cambio Dorchester parecía conversar con varios caballeros antes de alejarse hacia la habitación de la cena.

      Siguiendo a una distancia segura, Blake se aseguró de dirigirse directamente a la bandeja de croquetas de langosta una vez que en la opulenta sala. Si el barón estaba realmente en una situación desesperada en cuanto a su cartera, era probable que él optara por los alimentos más caros en el otro extremo de la mesa. Probablemente había estado viviendo con la misma comida que sus sirvientes, lo que significaba crustáceos para la mayoría de las comidas.

      Engullendo parte de su croqueta de langosta, Blake se atrevió a echar una mirada en dirección al barón, observando cómo el hombre llenaba un plato con jamón, carne asada y cordero.

      Suposición confirmada.

      Ahora sólo tenía que vigilar al barón hasta el final del baile. Lo cual resultó fácil.

      Hasta que no lo fue.

      Dorchester terminó su comida y volvió al salón de baile, que se había llenado de gente. Blake perdió de vista al barón varias veces, pero cuando comprobó que el hombre estaba bailando con una de las jóvenes vestidas de blanco, él se dirigió a la exuberante Pequeña Bo Peep que había visto antes.

      ─Parece ser que somos los únicos con atuendos del siglo anterior ─señaló él.

      Detrás de la máscara, los ojos de la joven se abrieron de par en par. ─¿Nosotros? ─preguntó ella mientras miraba a su izquierda y a su derecha, como si pensara que él podría haber dirigido su pregunta a otra persona.

      ─Sí, milady ─respondió él, usando su mejor voz de pirata. ─Me llamo Blake, y la piratería es mi juego. ¿Y quién es usted? ─Sabía que era totalmente inapropiado presentarse a una joven, pero no había nadie cerca para hacer los honores. Al parecer, su acompañante estaba bailando.

      Una risita se le escapó a la joven antes de decir: ─Barbara. La señorita Barbara Wycliff ─dijo, enfatizando el “señorita”. ─Pero por esta noche, soy Bo Beep.

      Blake parpadeó. Había adivinado correctamente su disfraz. Él miró a su alrededor. ─Parece que usted ha perdido a su oveja ─respondió él.

      ─En efecto. Y a mi doncella. Ella ya ha sido invitada a bailar.

      ─Entonces, ¿me permite tener este baile?

      Los labios rojos y brillantes se abrieron en una enorme sonrisa. ─Sí, sí, por supuesto ─dijo ella con entusiasmo. Puso su mano en el brazo que él le ofrecía y permitió que la condujera hasta donde las parejas se alineaban para un baile rústico inglés. Apenas se habían colocado en sus puestos cuando la orquesta tocó los primeros acordes, y ya estaban bailando animadamente.

      Desde su perspectiva en la fila, Blake pudo vigilar a Dorchester, que estaba a unos cuantos hombres más adelante de él.

      Cuando su pareja estuvo al alcance de su oído, él le preguntó: ─¿Cuál es su doncella? ─El comentario sobre la doncella no le había parecido extraño cuando lo mencionó por primera vez -la doncella actuaba sin duda como su acompañante-, pero ahora que él se había dado cuenta de que todos los que estaban en la pista de baile eran jóvenes, tenía sus dudas.

      ─La tercera de la derecha ─respondió Barbara. ─Bailando con el caballero alto ─añadió, obviamente admirando al hombre que Blake sabía que era Lord Dorchester. ─Yo no la habría invitado a asistir conmigo, pero es un baile de disfraces y ¿quién podría saber que es una doncella? ─comentó ella.

      Blake estuvo a punto de admitir que él no era miembro de la nobleza, pero lo pensó mejor. El nombre “Wycliff” acababa de llegar a su adormecido cerebro. ─Creo que a la hija de Sir Peter Wycliff se le permitiría cualquier acompañante que deseara para este baile ─respondió, esperando haber adivinado correctamente.

      Los ojos de Barbara se abrieron de par en par detrás de la máscara. ─¿Así que no se lo dirá a nadie? Lo de mi doncella, quiero decir.

      Blake parpadeó detrás de su propia máscara. ─Soy un pirata. No se lo diré a nadie.

      Ella sonrió y pasó al siguiente compañero antes de que pudiera responder. Cuando volvieron a estar emparejados, preguntó: ─¿Dónde vive usted, señor Blake?

      Estuvo tentado a mencionar Picadilly -tenía un apartamento allí durante los períodos de permiso en que estaba en Londres-, pero en su lugar dijo: ─En mi barco. El Molly.

      Ella volvió a reírse, y el sonido musical provocó una reacción inusual en su región inferior.

      ¿Qué tenía la señorita Barbara Wycliff que hacía que su cuerpo se comportara como si ella fuera una prostituta que él había contratado para pasar la noche? ¡Era una dama! De hecho una señorita, ya que su padre no era un miembro del Parlamento. Él era sólo un plebeyo, como lo era ella.

      Pero era rico.

      ─¿Usted cree que estoy bromeando? ─bromeó él. ─¿Usted dónde vive?

      Barbara tuvo que retrasar su respuesta cuando fue enviada a un torbellino desde su abrazo hasta el hombre que estaba al lado de él. Cuando finalmente se reincorporaron al baile, ella dijo: ─Mayfair. Aquí en Park Lane.

      Blake asintió y comprendió. Era la hija de un baronet. Totalmente fuera de su alcance. Lo cual habría aceptado con gusto, excepto...

      Que no lo hacía.

      Cuando el baile llegó a su fin y ella volvió a estar frente a él, él se inclinó. Sus labios cubrieron los de ella en un rápido beso antes de bajar y besar el dorso de su mano enguantada en seda.

      Totalmente inapropiado. Muy escandaloso. Imperdonable.

      Excepto que nadie pareció darse cuenta más que ella.

      Lo miraba con una expresión muy extraña antes de que otro caballero se la llevara para el siguiente baile.

      Blake se quedó mirando donde ella había estado parada durante varios segundos, su intento de controlar su cuerpo fracasó miserablemente.

      ¿Qué demonios acababa de suceder?

      Miró a su alrededor, seguro de que Sir Peter estaba a punto de golpearlo contra la pista de baile. Acababa de besar a la hija del baronet delante de todo el mundo en un baile de etiqueta.

      Pero nadie parecía haberse dado cuenta.

      Sin embargo, las parejas se alineaban para el siguiente baile, actuando como si él no estuviera allí.

      Blake deambuló aturdido hasta llegar a la zona donde se reunían las feas del baile. Algunas se atrevieron a mirar en su dirección, como si esperaran que él las honrara con un baile.

      Estaba a punto de complacer a una de ellas cuando recordó la razón por la que estaba allí.

      Dorchester.

      Maldijo en voz baja, y su mirada recorrió la pista de baile. Al no ver a Dorchester entre los que ejecutaban el animado baile escocés, se dirigió a la puerta más cercana del salón de baile y se apresuró a atravesar los amplios pasillos, mirando a izquierda y derecha por si el barón se había metido en alguna habitación cercana.

      Cuando Blake no lo encontró en la biblioteca o en el estudio -tuvo que disculparse profusamente por haber interrumpido un encuentro entre el marqués y la marquesa de Morganfield- volvió al salón de baile.

      Pensando que tal vez Dorchester estuviera en los jardines, se dirigió al fondo del salón de baile y salió por las puertas francesas. Desde los pabellones que daban a los famosos jardines de Weatherstone, Blake buscó al barón. Dada la cantidad de parejas que se dedicaban a todo tipo de actividades traviesas -y el número de nichos en los setos en los que podían realizarlas-, le llevó algún tiempo determinar que lord Dorchester no estaba entre ellos.

      Sintió alivio cuando se dio cuenta de que la pequeña Bo Peep tampoco lo estaba.

      De vuelta al salón de baile, suspiró de alivio al encontrar a la pequeña Bo Beep bailando.

      Soltó un gruñido cuando vio que ella estaba con Lord Dorchester.

      ¿Cómo pudo perderlos de vista?

      Observando de reojo, se preguntaba por su reacción. ¿Qué tenía la señorita Barbara Wycliff que lo hacía sentir tan posesivo? ¿Como si él hubiera sido el primero en encontrarla, por lo que pensaba que sólo él debía tener derecho a bailar con ella? ¿Para codiciarla? ¿Esperar que él fuera el único que pudiera besarla?

      ─Gracias a los dioses, el siguiente es un vals ─dijo un caballero a su derecha, aunque no necesariamente a Blake.

      ─Seguido de un viaje al comedor ─dijo a su izquierda un hombre con sombrero de bufón y máscara. ─Los banquetes de Lord Weatherstone son siempre los mejores.

      ─Estoy de acuerdo. De hecho, puede que me salte el vals y vaya a comer ─dijo el primer hombre.

      Blake parpadeó cuando ambos hombres se alejaron de su compañía y se dirigieron al comedor.

      Cuando la tanda de baile terminó y Bo Beep se inclinó ante Lord Dorchester, Blake se acercó y levantó la mano de ella hacia su brazo.

      ─¡Blake! ─dijo ella con una enorme sonrisa.

      Las cejas del barón se fruncieron, pero no hizo ninguna queja y, en cambio, dio un paso atrás. ─Pasaré a buscarla a las dos de la tarde, mi señora ─dijo él antes de hacer una reverencia y luego dirigir a Blake una mirada llena de dardos.

      Blake ignoró la expresión del barón y dirigió su atención a Barbara. ─¿Quiere usted bailar el vals conmigo?

      Sus ojos se abrieron de par en par tras la máscara. ─Nunca he bailado un vals ─dijo ella con un movimiento de cabeza.

      Decidido a tener su compañía durante la siguiente media hora, Blake se permitió encogerse de hombros. ─Es un baile fácil de aprender. Le enseñaré ─dijo, justo cuando empezaron los primeros compases del baile. ─Sígame la corriente.

      Barbara le dirigió una mirada insegura, pero hizo lo que le decía, colocando una mano con guante blanco en su hombro y permitiendo que él apoyara la otra con su mano levantada. Unos pocos pasos de baile y ella no tardó en realizar la sencilla rutina.

      ─Lo está haciendo de maravilla ─dijo él mientras los guiaba hacia el círculo de otros bailarines.

      ─Sólo porque usted sabe bien como dirigir ─argumentó ella.

      ─Su disfraz es la perfección. Incluso sin la oveja.

      ─Estuve a punto de traer a mi perro pastor, pero no creí que le fuera a ir bien en semejante aprieto ─contestó ella. ─Lord Weatherstone podría haberlo desterrado a los jardines.

      Blake sonrió. ─Él nos habría llevado en manada a la pista de baile─. Miró a su alrededor, dándose cuenta de que casi todo el mundo estaba bailando. ─Al igual que este vals parece haber hecho─. Sin embargo, al girar de nuevo, se dio cuenta de que Dorchester lo estaba mirando desde su posición contra la pared. ─¿Qué tan bien conoce usted a Lord Dorchester?

      Barbara pareció tener dificultades con sus siguientes pasos antes de recuperarse. ─No lo conozco. Al menos, no lo había conocido antes de esta noche ─enmendó.

      Frunciendo el ceño, Blake se atrevió a echar otra mirada en dirección al barón. ─¿Y aun así él irá a buscarla a las dos? ─replicó él.

      ─Para dar un paseo por el parque, sí ─reconoció Barbara. ─Recibo tan pocas invitaciones que siento que debo aceptar todas las que se me presentan.

      Blake estuvo a punto de perder su lugar en el baile. ─Seguro que usted está bromeando ─contradijo. ─Y si no lo hace...

      ─No lo hago.

      ─… entonces, por favor, reconsidere esa invitación. Él está bajo investigación por las más altas autoridades aquí en Inglaterra ─dijo Blake en un ronco susurro. ─Su virtud podría estar en peligro.

      Él observó cómo los ojos de ella se ensanchaban detrás de la máscara, casi como si ella quisiera que su virtud estuviera en riesgo.

      ¡Maldición!

      ─Seguramente no puede ser del todo malo ─replico ella, con sus modales sugiriendo que ella pensaba que Blake le estaba tomando el pelo.

      Blake se atrevió a echar otra mirada en dirección a Lord Dorchester. ─Tal vez no todo ─coincidió, observando cómo las feas del baile habían comenzado a agitar sus abanicos en dirección al barón. Dorchester tenía un aspecto miserable.

      Sin embargo, al ver que no podía sentir la menor pena por Dorchester, Blake volvió a centrar su atención en su pareja de baile. ─¿Está disfrutando de la velada?

      Ella asintió. ─Lo estoy, gracias a usted ─contestó mientras su mirada se posaba en su doncella. La joven estaba enfrascada en una conversación bastante animada con Lord Dorchester, casi como si estuviera regañando al barón. ─¿Y usted?

      Blake se permitió esbozar una enorme sonrisa. ─Lo mismo digo. ¿Quizás me permita acompañarla a la cena cuando este baile haya terminado?

      El rostro de Barbara pareció decaer. ─Ya le dije a Lord Dorchester que él puede tener ese honor ─dijo ella en un tono muy pesaroso. ─¿Tal vez en el próximo baile?

      Tratando de ocultar su decepción, Blake finalmente sacudió la cabeza. ─Debo partir hacia el Canal de la Mancha por la mañana ─respondió. ─Un asunto de seguridad nacional.

      Los ojos de ella se abrieron de nuevo tras la máscara, y Barbara estaba a punto de pedir más información cuando la música terminó y lord Dorchester apareció junto a su codo.

      ─¿Mi señora? ─dijo él antes de llevársela en dirección a la sala de la cena, sin darle a Blake la oportunidad de hacer siquiera una reverencia a la Pequeña Bo Peep.

      A Blake se le erizó la piel al perder contacto con la hija del baronet. Había sido tan fácil hablar con ella. Tan fácil de bailar con ella. Ya había decidido que probablemente ella no era atractiva para los ojos -de lo contrario ¿por qué habría llevado una máscara que casi le cubría toda la cara?

      Observando como lord Dorchester conducía a la deseada de su vida a la sala de la cena, Blake se colocó justo fuera del arco de la puerta, decidido a interceptar
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